Nadie los salvará.
Por Luis Tornés Aguililla. 18 de agosto de 2009
Recuerdo que en diciembre de 2008, un señor español pero oriundo de una familia de la hoy supuesta « provincia de Ciego de Avila », vino con su hijo a un encuentro organizado en Madrid a raíz de la visita de Huber Matos a esa capital.  El señor en cuestión pidió la palabra y con mucho respeto, le dijo al comandante Huber Matos que en 1959, en su calidad de gobernador militar de Camagüey, él había sido la autoridad que « arrasó » con la propiedad ganadera de su familia en aquella provincia cubana.
Huber Matos, desde lo alto de sus 90 años de edad, le respondió con honestidad que reconocía la circunstancia histórica por la cual,  antes de que terminara ese mismo año 1959, empezó a pagar con 20 años de prisión su oposición al régimen de terror siendo él, justamente, uno de los primeros altos mandos del gobierno revolucionario en comprender que el país caminaba hacia el abismo en el fondo del cual se encuentra hoy. 
Y es que a la escala de la nación cubana se puede decir que fueron pocos los hombres y mujeres que habiendo luchado contra la dictadura batistiana se enfrentaron al naciente castrofascismo desde sus  respectivas responsabilidades y mandos porque había que tener  mucho valor y convicción entonces para tratar de « hacer algo » contra las mismas fuerzas que terminarían por destruir el país y socavar su integridad sociológica.
Evoco la respuesta de Huber Matos al caballero español como antítesis de lo que les espera ante la historia a Raúl Castro, a su hermano y en general al hatajo infame cuando los historiadores cubanos y extranjeros se « mettront à table »* para escribir lo que realmente le ocurrió al pueblo de Cuba a manos de sus diabólicos enemigos, artífices del experimento político más demente que se haya concebido en América después de la toma de México por Hernán Cortés.
Las consecuencias son hoy incalculables.
Si bien los quebradores de la nación cubana podrían técnicamente salvar sus pellejos gracias al terror, a los centenares de presos políticos y a las complicidades internacionales,  jamás se salvarán del juicio que harán caer sobre ellos las generaciones presentes y futuras una vez lograda la liberación del país.
Reparemos en que, 64 años después del final de la segunda guerra mundial, en Francia y en otros países ocupados por Alemania, los estragos sociológicos y políticos de la colaboración o de la confrontación con el enemigo son aún visibles a pesar de los decenios y de la festiva Unión Europea .
En Cuba, por mucha pachanga  y sibaritismo que advenga, siempre habrá gente dada a los recordatorios que, en los próximos 50 años, podrían marcar una constante del postfascismo.
* se mettre à table », en francés : sentarse a comer, sentarse a despacharse, sentarse a hablar en detalles de un asunto.
